BIOLOGIA DE 
SPILOSOMA VIRGINICA (F.) (LEP. ARCTIIDAE) 


HORACIO F. RIZZO (*) 


INTRODUCCION 


Esta especie se supone que ingresó a la Argentina conjuntamente con una partida de 
vegetales proveniente de América del Norte en 1958, habiéndosela bautizado vulgarmente 
como “gata peluda norteamericana”. 

En la actualidad se la encuentra en numerosos partidos bonaerenses y en algunas 
zonas de las provincias de Santa Fe, Córdoba, Tucumán y Corrientes. 

La larva es polifitófaga aunque la importancia que reviste para nuestro agro radica 
en los daños que causa en cultivos tardíos de girasol, pero sin dejar de tener en cuenta que 
su contínua difusión y adaptación a otras zonas y cultivos la convierten en enemigo de 
sumo peligro para la agricultura nacional. 


ANTECEDENTES BIBLIOGRAFICOS 


Fabricius (1798) describió la especie, la denominó Bombyx virginica y mencionó su 
habitat. 

A partir de entonces varios entomólogos se ocuparon de diversos aspectos biológi- 
cos, pero por lo general sumariamente, así como de plantas hospedadoras, daños y enemi- 
gos naturales. Entre ellos pueden citarse a: Riley (1871), Saunders (1880), Edwards 
(1889), Marsh (1910), Mitchell (1919), Strand (1919), Leonard (1926), Gibson (1928), 
Johannsen (1929), Orfila (1960, 1962 y 1967), Metcalf y Flint (1965) y Rizzo (1969, 
1971, 1972, 1975/76 y 1977). 

Pero a pesar de las citas precedentemente mencionadas no existía en nuestro país 
ningún estudio detallado sobre la ontogenia de la especie, de aquí el motivo de este 
trabajo. 


MATERIALES Y METODOS 


Las larvas en cautividad, pero en el campo y con las condiciones reinantes en el 
mismo, se alimentaron con plantas de acelga. Estos vegetales, enmacetados, fueron ubica- 
dos en el interior de jaulas prismáticas de sección cuadrada de unos 0,250 m” de capaci- 
dad, con puerta de vidrio, armazón de madera y paredes de alambre tejido de malla muy 
fina para permitir una normal aereación e insolación del contenido. 

En el laboratorio utilizarónse jaulas más pequeñas, de características similares a las 
citadas precedentemente; para alimentar a las orugas, en su interior se colocaron las hojas 
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nutricias con su parte basal sumergida en agua contenida en Pastas erlenmeyer de 125 
em”, con el fin de prolongar su conservación. Tanto dentro de unas como Je las otras 
jaulas mencionadas, las larvas tejieron sus capullos y empupar. n, permaneciendo allí hasta 
la jir de los adultos. 

Para la cría individual de las orugas resultó 2propiado —se facilita la localización, 
observación y manipuleo de las larvas— el empleo de frascos de vidrio de unos 500 cm? 
de capacidad, con tapa a rosca y parte superior de alambre tejido de malla fina. Como ali- 
mento se utilizó acelga y en algunas oportunidades soja, girasol o repollo, pero siempre sin 
agua para agilizar los trabajos con las larvas y hacer más sencilla la renovación del mate- 
rial. Aún más prácticas fueron unas cajitas de plástico transparente en forma de prisma 
rectangular de 13 cm de largo por 7,5 cm de ancho y 4,5 cm de alto, con varios pequeños 
orificios en la tapa para permitir el intercambio de aire; el alimento más adecuado consis- 
tió en hojas de acelga que permanecieron casi inalterables durante un período de tiempo 
bastante prolongado. 

Las orugas halladas en las recorridas, para su traslado se dispusieron en jaulas cúbi- 
cas de alambre tejido de 10 cm de lado y con tapa de hojalata desplazable horizontalmen- 
te. 

Como material óptico empleóse una lupa binocular de 6, 12, 25 y 50 aumentos. 

Las larvas que se suponía estaban parasitadas fueron alojadas y alimentadas den- 
tro de jaulas Fiske para facilitar la obtención de los parásitos. 

El método de trabajo seguido, en líneas generales consistió en llevar crías simultá- 
neas de S. virginica en cautividad a campo bajo condiciones ambientales prácticamente 
naturales, así como en cautividad en laboratorio a las temperaturas y humedades existen- 
tes en el mismo; las observaciones biológicas se complementaron con las realizadas en 
ejempiares hallados en libertad y sobre diferentes plantas huéspedes. 

Las larvas se criaron masivamente en jaulas para constatar ciertos hábitos y dura- 
ción del período larval, mientras que en cada frasco de vidrio o caja plástica se colocó 
una sola larva para de este modo registrar, en especial, duración de estadios larvales ocu- 
rriendo algo similar con las pupas. 

Los adultos fueron alojados por parejas ( d y 9 )en las jaulas para así determinar el 
período de emergencia a cópula, duración de ésta y tiempo transcurrido desde el fin 
de cópula a oviposición. Además, se observó duración y lugar de oviposición y número de 
huevos depositados por cada hembra. 


OBSERVACIONES BIOLOGICAS 


La ontogenia de S. virginica se estudió en el campo de la Facultad de Agronomía de 
Buenos Aires y, simultáneamente, en las instalaciones de la Cátedra de Zoología Agrícola 
de dicha facultad, lugar donde también se llevaron a cabo las tareas de laboratorio. Las 
observaciones fueron iniciadas en 1973 finalizando en 1978. 

Por la índole del trabajo resulta de interés consignar que Buenos Aires tiene clima 
templado con temperaturas medias invernales de unos 10°C. y estivales de unos 23°C., no 
produciéndose nevadas pero sí heladas en otoño, invierno y aún en primavera. 

Desde agosto y hasta mediados de octubre las pupas invernantes se transforman en 
adultos. Estos por lo común tienen poco movimiento y vuelo mas bien pesado y, al igual 
que las pupas, se observan menos frecuentemente que las larvas. En general emergen du- 
rante la noche. 

La cópula suele ser prolongada pues llega a extenderse por espacio de quince horas 
continuadas y por lo común dura no menos de ocho horas. Finalizada la misma y dentro 
de las veinte horas subsiguientes —normalmente antes de las diez horas— comienza la 
postura sobre la cara inferior de las hojas de sus huéspedes, durando de dos a dos días y 
medio. La hembra deposita sus huevos ordenadamente en varios grupos —cinco a nueve, 
rara vez más— variando el número de huevos por grupo entre quince y doscientos, excep- 
cionalmente cuatrocientos, pero en unas pocas ocasiones también se observaron algunos 
huevos aislados. Por lo general coloca cuatrocientos a setecientos huevos en total, si bien 
en algunas oportunidades contamos cerca de mil unidades dispuestas en doce o trece 
grupos (fig. 1). 

La hembra muere poco después de finalizada la postura y el macho tiene una 
longevidad bastante similar a la de aquélla, pudiéndose admitir que en cautiverio la vida 
adulta es de unos cinco a seis días. 


H. F. RIZZO, Biología de Spilosoma virginica 85 





10 mm 


Figura 1 — Grupo de huevos 


Los huevos son esferoidales, de base ligeramente aplanada, de unos 0,6 mm de 
diámetro y poseen color amarillo. Promediando el período embrionario muestran dos 
manchitas rojas y no presentan el color amarillo vivo del comienzo; se van oscureciendo 
lo cual es bien notorio alrededor de un día antes de producirse la eclosión. En realidad 
lo que se observa a través del corion translúcido es la cabeza de la larva nonata, castaña 
muy oscura y sus cerdas, también oscuras, dobladas hacia posterior; el resto del cuerpo 
de la larva es amarillo. El período embrionario por lo general dura de nueve a once días, 
pero cuando la temperatura ambiente permanece elevada en dicho período, su duración 
puede disminuir notoriamente, habiéndose registrado casos de cinco días en huevos de 
segunda generación. 

Para eclosionar, las larvas cortan e ingieren un trocito del corion, haciendo una 
abertura superior que al comienzo tiene forma parecida a una medialuna y que al final 
queda convertida en un orificio isodiamétrico de contorno irregular. 

Las larvas, durante el primer estadio viven gregariamente y tejen una finísima tela 
sedosa, poco densa, entre la que se encuentran alimentando con el parénquima foliar de 
sus huéspedes, respetando la epidermis foliar del lado contrario al lugar donde están 
ubicadas. Ya en el segundo estadio, al alimentarse perforan por completo las hojas. Pro- 
mediando el tercer estadio larval y dado su aspecto, recién pueden considerarse gatas 
peludas. 

El estado larval consta de cinco estadios; la duración de cada uno de éstos es la 
siguiente: 

Primer estadio: 11 a 17 días (por excepción algo menos). 

Segundo estadio: 4 a 9 días (ocasionalmente puede durar algo más o algo menos). 

Tercer estadio: 4 a 10 días (a veces algo más o algo menos). 

Cuarto estadio: 3 a 7 días. 

Quinto estadio: 4 a 10 días (en setiembre y octubre puede durar más días). 
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Como puede observarse, el estado larval comúnmente dura entre veintiseis y cin- 
cuenta y tres días, variación que está relacionada con las condiciones climáticas. 

La larva, próxima a empupar por lo general abandona las plantas donde se alimentó 
y camina activamente hasta encontrar un lugar donde tejer su capullo, es decir bajo restos 
de malezas, pastos, terrones, debajo de corteza semidesprendida de árboles y arbustos, 
contra un palo o madera o en algún otro escondrijo apartado y seco. A veces encapulla 
en una hoja del huésped. Elegido el lugar procede a fijarse, se despoja de sus cerdas y 
con ellas e hilos sedosos entrelazados va tejiendo el capullo; finalizado el mismo perma- 
nece en su interior unos días antes de transformarse en pupa. 

El capullo (fig. 2) es oval alargado, de trama rústica, delgado y frágil; ocre ama- 
rillento y de unos 22 a 27 mm de largo por 12 a 14 mm de ancho máximo. A veces se 
observan numerosos capullos unidos firmemente entre sí, formando verdaderos conjuntos 
amorfos. 





Durante la temporada primavero-estival el período pupal le insume doce a dieciseis 
días, excepcionalmente hasta veinte y por el contrario en algunas oportunidades sólo once 
con temperaturas ambientales elevadas; cabe aclarar que la especie transcurre todo el 
invierno en estado de pupa, durando entonces 150 a 180 días. 

Para Buenos Aires se han contado tres generaciones por año. 

La descripción detallada de cada uno de los estados de desarrollo de esta especie fue 
realizada en la Argentina por Rizzo (1975/76). Seguidamente se consignan los meses en 
que fueron hallados: 


Huevos: enero, agosto, setiembre, octubre, noviembre y diciembre. 

Larvas: enero, marzo, abril, setiembre, octubre, noviembre y diciembre. 

Pupas: enero, febrero, mayo, junio, julio, agosto, setiembre, octubre, noviembre y 
diciembre. 

Adultos: enero, febrero, marzo, agosto, setiembre, octubre, noviembre y diciembre. 


PLANTAS HOSPEDADORAS 


Se trata de una especie polifitófaga ya que se alimenta de diversas plantas industria- 
les, hortícolas, forrajeras, ornamentales y hasta silvestres. 

En los Estados Unidos de América la nómina de huéspedes es numerosa; así por 
ejemplo, Riley (1871) citó Carya illinoensis, Convolvulus sp., Gossypium hirsutum, 
Helianthus annuus, Pelargonium sp., Phaseolus vulgaris, Ribes grossularia, Ribes sp., 
Syringa vulgaris, Verbena sp., Vicia faba, Vitis sp. y Zea mays. 
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Por su parte Marsh (1910) para Colorado (EE.UU.) nombró Althaea rosea, Ama- 
rantbus sp., Ambrosia sp., Apium graveolens, Arachis hypogea, Armoracia lapatbigolia, 
Asparagus officinalis, Beta vulgaris var. rapacea, Brassica napus, Brassica oleracea var. 
botrytis, Brassica oleracea var. capitata, Dahlia sp., Daucus carota, Canna sp., Citrullus 
vulgaris, Convolvulus tricolor, Cucumis melo, Cucurbita spp., Cheiranthus annus, Cheno- 
podium sp., Helianthus sp., Hyacinthus orientalis, Ipomoea batatas, Medicago sativa, 
Pastinaca sativa, Phaseolus vulgaris, Phaseolus spp., Prunus avium, Rheum rhaponticum, 
Ribes grossularia, Ribes sp., Rubus idaeus, Rubus ulmifolius, Rumex sp., Salsola tragus, 
Solanum rostratum, Solanum tuberosum, Verbesina sp., Vicia faba, Vitis sp., Zea mays. 

Mitchell (1919) registro Acacia farnesiana, Amaranthus albus, A. hybridus, A. retro- 
flexus, A. spinosus, Ambrosia trifida, A. elator, Amphiachyris dracunculoides, Arachis 
hypogea, Asclepias sp., Cassia chamaecrista, C. occidentalis, Convolvulus spp., Croto- 
laria sagittalis, Croton capitatus, C. texensis, Cucumis melo, Chenopodium album, Ch. 
botrys, Eupatorium alternifolium, Euphorbia sp., Gossypium hirsutum, Helianthus 
angustifolius, H. argophyllus, H. multiflora, Iva ciliata, Lippia nodiflora, Ludivigia natans, 
Lupinus subcarnosus, Medicago sativa, Monarda punctata, Parthanium hysterophorus, 
Phytolacca decandra, Salvia spp., Solanum rostratum, Taegetes sp., Verbesina helianthoi- 
des, Xanthium strumarium, Xanthoxylum clava-herculis y Zea mays. 

Gibson (1928) consignó Dahlia sp., Helianthus annuus, Hydrangea sp. y Vervena sp. 

Para Metcalf y Flint (1965) prácticamente ataca todos los cultivos hortícolas y 
de campo en una extensa área de los Estados Unidos de América. 

En la Argentina hasta el momento se ia encontró alimentándose de los siguientes 
vegetales: 


CANNABINACEAE — Cannabis sativa L. (cáñamo) 

CAPRIFOLIACEAE — Sambucus australis Cham. et Schlecht. (sauco) 

COMPOSITAE — Cichorium intybus L. (achicoria); Helianthus annuus L. (girasol) 

CONVOLVULACEAE — Ipomoea batatas (L.) (batata) 

CRUCIFERAE — Armoracia lapathifolia Gilib. (rábano picante); Brassica oleracea var. 
acephala DC. (col); Brassica oleracea var. botrytis subv. cauliflora (Gars.) (coliflor); 
Brassica oleracea var. capitata L. (repollo) 


CUCURBITACEAE — Curcubita pepo L. (zapallo) 


CHENOPODICACEAE — Beta vulgaris var. cicla L. (acelga); Beta vulgaris var. rapacea 
(Koch) (remolacha); Chenopodium quinoa Willd. (quínoa) 


GRAMINEAE — Zea mays L. (maíz) 


LEGUMINOSAE — Glycine max (L.) (soja); Medicago sativa L. (alfalfa); Vicia faba 
L. (haba) 


LINACEAE — Linum usitatissimun L. (lino) 


MALVACEAE — Hibiscus cannabinus L. (kenaf); dato suministrado verbalmente para la 
provincia de Tucumán por el Ing. Agr. Miguel A. Costilla. 


MIRTACEAE — Eucalyptus camaldulensis Dehnh. (eucalipto) 


ROSACEAE — Fragaria chiloensis Duch. (frutilla); Malus sylvestris Mill. (manzano); 
Prunus persica (L.) (duraznero) 


SALICACEAE — Populus alba L. (álamo plateado) 
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DAÑOS 


Con respecto a daños ocasionados en los Estados Unidos de América existen varias 
referencias, pero caben destacar las de Saunders (1880) quién comentó que las larvas 
viven gregariamente por un tiempo, alimentándose sólo de la cara inferior de las hojas 
de sus huéspedes que entonces adquieren un aspecto marchito. 

Marsh (1910) en Colorado (EE.UU.) consignó daños económicos en remolacha 
azucarera pues la defoliación producida por las larvas finalmente se tradujo en una dis- 
minución del contenido y calidad del azúcar. 

. Mitchell (1919) observó los perjuicios producidos en algodonales de varios con- 

dados de Texas (EE.UU.) a los que defoliaron, dejando solamente las cápsulas verdes 
sobre los tallos. Según este entomólogo el comienzo de la infestación se observa en male- 
zas, pero de éstas luego pasa a otros muy diversos vegetales, especialmente algodonero. 
, En la Argentina causan daños económicos de cierta significación en cultivos tardíos 
de girasol, principalmente en febrero y marzo. Comen la lámina foliar, respetando unica- 
mente las nervaduras principales y llegan a producir marcada defoliación. En algunas 
ocasiones hubo quienes también las encontraron ingiriendo las brácteas de los capítulos 
y hasta perforándolos posteriormente. 

Si bien se han observado larvas sobre soja y otros vegetales cultivados, los perjui- 
cios causados a los mismos, hasta el momento no transponen el umbral de daño econó- 
mico. 


ENEMIGOS NATURALES 


En los Estados Unidos de América se han obtenido varios. Así, Riley (1871) consig- 
nó estos cuatro icneumónidos parásitos: Anomalon flavicorne Brullé, Ichneumon sub- 
cyaneus Cress; Ichneumon signatipes Cress. y Ophion bilineatus Say., además de un díp- 
tero no especificado. 

Marsh (1910) encontró al hongo Botrytis bassiana Bals. atacando larvas y, asímismo, 
a varios dípteros taquínidos. 

Mitchell (1919) mencionó al hongo Entomopbtbhora anticae Reich. como causante 
de una enfermedad fatal para las orugas en cuestión, así como también al parásito Eremo- 
tylus arctiae Ashmead (Hym. Ichneumonidae). 

En la Argentina con cierta frecuencia hallamos parásitos de S. virginica, en especial 
durante el otoño. Los mismo fueron determinados por el entomólogo E. Blanchard como 
Euparafrontina martinezi Bréthes (Dipt. Tachinidae) y Phorocera sp. (Dipt. Tachinidae); 
una tercera especie la determinó el Dr. R. Cortés como Lespesia sp. (Dipt. Exoristidae). 
En unas pocas ocasiones se encontró Pimpla tomyris Schrottky (Hym. Ichneumonidae), 
material cuya determinación efectuó el Dr. L. De Santis. También observamos Podisus 
aenescens Stal (Hem, Pentatomidae) predando larvas de S. virginica. 


CONCLUSIONES 


El estudio realizado permite arribar a las siguientes conclusiones: 

1°)Cada hembra deposita 400 a 700 huevos —rara vez más— reunidos en varios 
grupos. 

2°)El período embrionario por lo común dura 9 a 11 días y el larval —compren- 
de cinco estadios— entre 26 y 53 días. 

3)El período pupal generalmente se extiende por espacio de 12 a 16 días, excep- 
to en la época fría pues la especie la transcurre como pupa. 

4”) Para Buenos Aires normalmente se registran tres generaciones anuales, 

5 Cuenta con numerosas plantas hospedadoras. 

6%En la Argentina causa daños que por ahora sólo pueden considerarse impor- 
tantes en cultivos tardíos de girasol. 

7”) Hemos obtenido varios parásitos y un predator de $. virginica. 
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SUMMARY: This paper mentions the principal precedents concerning the vital cycle of Spilosoma 
virginica (F.), mainly foreign ones. 
` Data about copulation, oviposition, embryonic period, eclotion and pos-embryonic develop- 
ment are included. 

The duration of the different development stages and each larval instar are included. 

Three annual gencrations are usually registered in Buenos Aires; this species lives in pupal 
stage in the cold season. 

Host plants, as well as damages caused and some natural enemies, are also mentioned. 


